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En los origenes del concepto 'ideologia'.
De la Filosoffa a la Lingüfstica, del individuo a la sociedad

Maria Luisa Calero Vaquera Universidad de Côrdoba

1. INTRODUCCIÖN

El sustantivo ideologia (del gr. Lôéa, 'idea', y Ào-yüx, 'estudio')
ha ido acumulando desde sus origenes hasta nuestros dfas un
amplio abanico de significados1, aunque en principio —por ra-
zones präcticas y siendo conscientes de la simplificaciön que
ello supone— lo reduciremos a estos dos: i) como doctrina filo-
söfica que se ocupa del origen de las ideas y ii) como conjunto
de ideas que caracteriza el pensamiento de una persona, un
grupo social o una época determinada (cf. DRAE 22a ed., 2001,
s.v. ideologia). Entre ambas acepciones existe, pues, una indu-
dable filiaciön genética, pero también entre ellas se ha produci-
do un curioso proceso de inversion semântica, como explica
Eagleton (1997 [1991]: 93): "Originalmente ideologia signified el
estudio cientffico de las ideas humanas; pero muy pronto el ob-
jeto pasd a dominar el enfoque, y el término pasd râpidamente
a significar los propios sistemas de ideas"2.

De todo este complejo polisémico me ha interesado desde
hace tiempo, en el marco de la historiograffa lingüfstica, la
primera acepcidn del término, la mâs literal, referente a la doctrina

® Boletin II ispdnico Helvético, volumen 23 (primavera 2014): 109-140.

1 Puede consultarse la introduction a la historia de este concepto realizada
por Eagleton (1997 [1991]: 52-55), quien distingue hasta seis formas de definition

de la ideologia. También es recomendable al respecto el libro de Larrain
1979.

2 En el âmbito de la Lingüfstica, y como categorfa adjetiva, ideolôgico entrana
aûn un significado anadido: en Lexicograffa se apellida asf el diccionario de

tipo onomasiolögico que, en su modo de procéder, parte de la idea para llegar a
la palabra o, segün la definition de Maria Moliner, "diccionario que, como el

présente, permite, mediante la agrupaciôn sistemâtica de las palabras, encontrar
la que es apta para expresar cierta idea" (Moliner 1987: II, s.v. ideolôgico, -a).
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filosöfica que en las postrimerfas del siglo XVIII surgiö en Fran-
cia, en un particular contexto sociopolftico y con las notables re-
percusiones en el âmbito de la Lingüfstica que se dirân, gracias
a la actividad de sus afiliados, los ideôlogos. Es en estas primeras
etapas de la vida del término ideologia en las que aqui me exten-
deré, si bien soy plenamente consciente de que en la actualidad
tal palabra se suele asociar a la segunda acepciön senalada, en
la que se enmarcan los contenidos del resto de los artfculos del
présente dossier3. Como ha expresado Julia Fernandez Tellechea:

El término 'ideologia' remite hoy al âmbito de la politica, pero mu-
cho antes perteneciö al mâs puro piano filosôfico. Cömo pasö del piano
filosôfico al politico es algo que [...] sölo se entiende tras la compren-
siön de la vocaciön cfvica, social, revolucionaria, de quienes profesaron
la ideologia como ciencia y corriente filosöfica. (Fernandez Tellechea

2008: 95)

La misma autora reconoce que los ideôlogos tuvieron una
importante "vocaciön cfvica y social": su maxima ambiciôn fue
cambiar (para mejorar) la sociedad y de ahf su activa implica-
ciôn en la revuelta situaciôn polftica del momento. Como ha
expresado Eagleton (1997 [1991]: 96), "la ideologia atane a un
programa cabal de ingenierfa social, que remodelarâ nuestro
entorno social, modificarâ nuestras sensaciones y cambiarâ
nuestras ideas. Ésta fue la bienintencionada fantasia de los
grandes ideôlogos de la Ilustraciôn". En el piano intelectual,
éstos estaban convencidos de que el tratamiento conjunto de la
ideologia, la gramâtica y la lôgica constitufa la ûnica "base sôli-
da para el estudio de las ciencias morales y polfticas" (Fernandez

Tellechea 2008: 98); es decir, partiendo de las ideas (cuyo
origen exclusivo hacfan residir en la sensaciön) los ideôlogos
pretendfan conseguir la renovaciôn moral de toda la vida
social, sin necesidad de acudir a referentes metaffsicos o teolôgi-
cos, que consideraban ya caducos:

Dado que toda la ciencia se basa en ideas, la ideologia debfa sustituir a

la teologfa como reina suprema, garantizando su unidad. Reconstruirfa
la polftica, la economfa y la ética desde la rafz, pasando desde los mâs

3 Por lo que parece inexcusable que al origen y desarrollo de esta segunda
acepciön, que entiende la ideologia como un sistema social o polftico de creen-
cias, se haga si quiera una minima referenda, y a muy grandes trazos, en el ûlti-
mo apartado de este articulo.
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simples procesos de la sensaciön hasta las mäs altas regiones del espf-

ritu. (Eagleton 1997 [1971]: 97)

Segün Head (1985), los ideölogos pusieron los cimientos del
liberalismo desde su concepciön secular de la vida social, y en
sus debates morales se enfrentaron al poder eclesiâstico por su
idea colectiva de la felicidad, entendida por la religion catölica
mas bien de modo individual y egocéntrico (Sânchez-Blanco
2007: 195). La filantropia que adornô a los ideölogos esta fuera
de toda duda, dado que

[...] limitan sus aspiraciones a proyectos sociales muy concretos:

mejorar la atenciön médica, extender la educaciôn y ordenar la econo-

mfa segün principios racionales. Hacen al mismo tiempo ciencia y poli-
tica. La filosoffa sensista y la ideologi'a inspiran ese movimiento filan-

tröpico que mejora el cuidado de los enfermos mentales, dignifica las

cârceles, atiende a huérfanos, pobres y madrés solteras. Los cientfficos,

que antes Servian a las empresas bélicas de los principes absolutos, se

desmilitarizan y se convierten en filântropos. (Sânchez-Blanco 2007:

196)

La vigencia de sus proyectos y aspiraciones colectivas en el
contexto de la sociedad actual también parece indiscutible. Aun
asi, hasta los anos ochenta del siglo XX4 los ideölogos parecen
haber tenido una "mauvaise étoile" (Moravia 1986) a causa
principalmente de i) la publicaciön del libro de F. Picavet Les

idéologues (1891), en el que no saltan muy bien parados, y ii) la
marginaciön a la que los relegaron los historiadores de la Revo-
luciön francesa, mas preocupados por detallar las consecuen-
cias polfticas y econömicas de aquélla que por relatar los logros
culturales de la época.

2. Los INICIOS DE LA IDEOLOGIA DURANTE LA REVOLUCIÖN

FRANCESA

El término ideologi'a comienza a difundirse en las discusiones
de los ilustrados franceses con Napoleon Bonaparte, quien llegö
a considerarlos unos teöricos charlatanes alejados del mundo,
unos "metafisicos nebulosos" a los que menospreciaba (Picavet

4 Sergio Moravia (1974, 1986) es considerado el 'redescubridor' de los
ideölogos franceses en los tiempos actuales.
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1971 [1891]: 29). Los ideölogos, como movimiento intelectual
que agrupaba en sus filas tanto a estudiosos del lenguaje como
a medicos, historiadores, antropölogos, economistas, etc., tuvie-
ron notable influjo politico en Francia en la década que va
desde la cafda de Robespierre (1794) hasta la entronizaciön de
Napoleon (1804). Herederos intelectuales de los enciclopedistas,
también en sus crîticas al absolutismo, se encontraron entre dos
fuegos por su adhesion a las doctrinas liberales y republicanas:
después de haber padecido y criticado el radicalisme de los re-
volucionarios, volvieron a caer en desgracia bajo la reacciön
autoritaria e imperialista de Napoleon, quien llego a achacarles
"todas las desgracias que han cafdo sobre nuestra querida Francia"

(cf. Eagleton 1997 [1991]: 98). Su influencia social se noto
especialmente en la reforma sistemâtica que emprendieron de
la ensenanza, empenados como estaban en propagar los ideales
de la Ilustracion gracias al convencimiento de que sus princi-
pios progresistas actuarfan como eficaz cortafuego contra la
vuelta del oscurantismo politico y filosofico del Ancien Régime.
La Ideologfa como proyecto cientffico se desarrollarâ en una
doble direcciön: una de caräcter mäs fisiolögico, en la que se

pretende explicar desde esta optica los procesos subyacentes a
los fenömenos psfquicos, y en la que destacö el médico y filö-
sofo Pierre Jean G. Cabanis (1757-1808); otra, mas interesada en
la forma como el ser humano aprehende la realidad. Pero am-
bas vfas terminarân entrelazândose en la relaciön que encontra-
ban entre las ciencias aplicadas y las de perfil mas especulativo
(como la metaffsica o la moral). Los ideölogos pretendieron
describir la facultad de pensar la cogniciön) observando el
funcionamiento y la evoluciön de las lenguas, y concluyeron
que en la sensaciön se encuentra el origen de las ideas, cuyo
estudio se propone como sustituto de la tradicional metaffsica
aristotélica, que consideraban ya inopérante:

Asf, la nueva ciencia de la ideologîa fue tan subversiva en su época

como el psicoanâlisis en la nuestra: si puede demostrarse que incluso el

alma o la psique operan mediante ciertos mecanismos determinados, se

echarfa abajo el ultimo bastiön del misterio y la trascendencia en un
mundo mecanicista. La ideologfa es un golpe revolucionario a los sacer-

dotes y reyes, a los custodios y técnicos tradicionales de la 'vida
interior'. (Eagleton 1997 [1991]: 95)

En definitiva, los ideölogos se mostraron profundamente in-
teresados en la ciencia del conocimiento, una metateorfa en
ultima instancia ("science des sciences", Destutt de Tracy 1970
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[1803]: ix) que entendfan integrada por très disciplinas, a las
que asignaban el estudio del mismo objeto —las ideas— si bien
desde ängulos diferentes: la Ideologfa (su formacion), la Gra-
mâtica (su expresiön) y la Lögica (su combinaciön) (Schlieben-
Lange 1989: I, 7). La teori'a semiötica y lingüi'stica serfa, pues,
desde un enfoque cognitivo, el nücleo de su proyecto de una
ciencia unitaria.

Su método, en todas las disciplinas que abordaron, sera pre-
ferentemente de tipo analftico, proceso que en realidad encierra
dos pasos consecutivos, y en una doble direcciön, de ida y vuel-
ta: en el primero, se descomponen las partes constitutivas del
conjunto (andlisis) para, en una segunda fase (smtesis), recompo-
nerias. Un método cuya aplicacion a la gramâtica de las lenguas
particulares dio lugar a una extensa y variada muestra de ejer-
cicios escolares, cuya practica ha llegado hasta nuestros dfas,
originando de paso una lenta pero segura revoluciön en la des-
cripciön formal de las lenguas, especialmente en su nivel sin-
tâctico (Calero 2008).

Las bases de la Ideologfa como ciencia han sido resumidas
por Zollna (2004: 265):

i) una vision del mundo no dualista sino unitaria: las ideas
son dependientes de los sentidos, no forman mundos aparte;

ii) el activo papel asignado al lenguaje en la formaciön de las
ideas;

iii) el cultivo de la gramâtica general, entendida como un sis-
tema lögico que manifiesta las estructuras cognitivas del pensa-
miento humano;

iv) el interés por la educacién y todas las disciplinas relacio-
nadas (psicologfa, antropologfa, economfa politico-social, etc.).

Sera en el Institut National des Sciences et des Arts5 donde
Antoine Louis Claude Destutt, conde de Tracy (1754-1836), pro-
nuncie por primera vez el término ideologi'a, en el marco de las
cinco conferencias que sobre ciencias morales y polfticas (sec-
ciön "Anâlisis de las sensaciones y de las ideas") impartiö entre
1796 y 1798. Segün Picavet (1971 [1891]: 82), los ideölogos tuvie-
ron como precursores a N. de Condorcet, J. Lakanal, P.-S. La-
place, etc., a los que considéra dentro de una "primera genera-
ciön" de ideölogos; pero los mas genuinos représentantes de
esta corriente fueron, junto a Destutt de Tracy, el citado P.J.G.
Cabanis, P. Daunou, C.F. Volney, D.-J. Garat, P.L. Ginguené y
J.B. Say, entre otros, quienes forman parte de la segunda gene-

5 Lugar de encuentro de los ideölogos, fundado en Paris en 1796 y supri-
mido pocos anos después por Napoleon, en 1803, por considerarlo un "foco de

agitaciön ideolögica".
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raciön, "la plus florissante et la plus originale"; por ultimo vendra

una tercera generaciön, en la que sobresalen J.M. Degéran-
do y P. Laromiguière, que supone el triunfo de una "ideologta
espiritualista y cristiana". El örgano de expresiön de las teortas
de los ideölogos tue la revista Décade philosophique, ocupada en
el seguimiento de la reforma pedagögica en el Nouveau Régime
(Picavet (1971 [1891]: 72ss).

Sera también la creaciön de la câtedra de Gramâtica general
en las Écoles Centrales6 lo que motive la elaboraciön de la obra
referente de la Ideologta como disciplina: Eléments d'Idéologie
(1801-1815), de Destutt de Tracy, donde présenta en una primera

secciön sus estudios sobre la trtada disciplinar Ideologta,
Gramâtica y Lögica; en la segunda, sus teortas sobre la volun-
tad, la economta y la moral, y en la tercera las propiedades de
los cuerpos (Ftsica), de la extension (Geometrta) y de la canti-
dad (Câlculo). La incorporaciön de los estudios de gramâtica
general al curriculum no era una cuestiön baladt, pues alberga-
ba un alcance politico y social evidente; los revolucionarios des-
cubrieron en ella unos principios con los que comulgaban de
pleno: una teorta universalista del pensamiento y la lengua, una
doctrina coherente del progreso humano y una pedagogta ba-
sada en la razön (Chervel 1977: 70). Por otra parte, la aplicaciön
pedagögica de sus ideas tue una de sus preocupaciones mas
relevantes (Hassler 1990: 146), lo que explica el impulso recibi-
do por la gramâtica escolar francesa en ese pertodo, que apro-
vecha las teortas de los ideölogos y, en ultima instancia, las re-
flexiones de los grandes gramâticos filösofos precedentes (Du
Marsais, Beauzée, Condillac, etc.), aunque unificadas, simplifi-
cadas y adaptadas a la capacidad de las mentes juveniles.

3. Las raIces filosöficas de la IdeologIa

La ideologta y la crttica ideolögica arrancan de las dudas
que a partir de la época renacentista los intelectuales comienzan
a plantearse acerca de los fundamentos que, aparentemente con
gran solidez, sustentaban el orden social establecido, ast como
del concepto moderno de ciencia. En otro tiempo era impensable

cuestionar el principio de unidad del mundo, avalado a partes

iguales tanto por la filosofta como por la teologta, de donde
emanaban:

6 Reemplazadas por Napoleön en 1802 por las Écoles communales, de cuya
programaciön quedarfan eliminadas tanto la gramâtica general como la moral y
la legislaciôn.
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i) una serie de inamovibles axiomas que regfan para las cien-
cias de la naturaleza, y

ii) determinadas normas intocables que tutelaban el compor-
tamiento social.

Pero con la crisis de ese supuesto principio de unidad del
mundo se abrieron vfas para el surgimiento de la ideologia y de
la critica a la ideologia: vino a hacer aguas, asi, no solo el siste-
ma (social, politico, religioso, etc.) establecido, sino también la
forzada identificaciön vigente entre el método epistemolögico
de la metafisica y el de las ciencias naturales. Como consecuen-
cia de ello, en algunos paises europeos, como Francia o Ingla-
terra, a partir de los siglos XVI y XVII se difundiö un nuevo
modo de pensamiento inductivo, de carâcter empfrico-experi-
mental, que invalidaba el anterior, de tipo deductivo-especula-
tivo. Este mismo método deductivo que combatirian los filöso-
fos empiristas ingleses (David Hume y John Locke, entre ellos)
se habia visto reforzado en el mismo siglo por el racionalismo
de René Descartes, quien en su Discours de la méthode (1637) 11e-

go a postular, junto a la existencia de ideas innatas, la razön
como principio supremo del conocimiento, infravalorando en
tal proceso el papel —poco fiable— de los sentidos. A este
racionalismo epistemolögico, John Locke (1632-1704), en su An
essay concerning humane understanding (1690), replicarä con su
hipötesis de que el conocimiento procédé de una doble fuente:

i) de las ideas que nacen de la reflexion, pero ademâs
ii) de la experiencia que proporcionan los sentidos:

Las observaciones que hacemos sobre los objetos sensibles externos,

o sobre las operaciones internas de nuestra mente, las cuales percibi-

mos, y sobre las que reflexionamos nosotros mismos, son lo que pro-
veen a nuestro entendimiento de todos los materiales del pensar. Estas

son las dos fuentes de conocimiento de donde parten todas las ideas

que tenemos o que podamos tener de manera natural. (Locke 1980

[1690]: 1,1,2, p. 164)

El poderoso valor concedido a la observaciön y a la
experiencia fue capaz de revolucionar no solo los principios,
paramétras y métodos de la ciencia de la época, sino otros âmbitos
de orientaciön mäs aplicada como, por ejemplo, los propios
métodos de ensenanza, los cuales comenzaron a desestimar la
abstracciön y las definiciones apriorfsticas como punto de parti-
da en la didâctica de cualquier disciplina, tarea que debfa pres-
tar mäs atenciön a los fenömenos particulares, a la practica, a la
routine (Du Marsais)..., como paso previo a los procesos de ge-
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neralizaciön y categorizaciön —fase que, por su mayor comple-
jidad para las mentes de los aprendices, debta reservarse a nivelés

superiores de ensenanza.
También a Locke debemos, como ha senalado Sânchez-

Blanco, el valor relevante que adquirirân los conceptos en su
funciön mediadora entre la sensaciön y la palabra:

El magisterio de John Locke sustituye al de Aristoteles en la

explication del conocimiento. La premisa empirista es aceptada por la gran

mayoria: las ideas se basan en la experiencia del mundo que transmiten

los sentidos corporales. Gracias a las sensaciones se forman imâgenes y
conceptos en el cerebro. La relation entre objetos-conceptos-palabras se

convierte en motivo central de la indagaciôn del saber. Locke no es

simplemente el renovador del adagio nihil est in intellectu quod prius non

fuerit in sensu, sino ante todo quien rompe con la creencia de que las

palabras apuntan inmediatamente a las cosas exteriores. Las palabras

son, en cambio, signos referidos a objetos mentales. Las voces, en cuan-

to taies, denominan convencionalmente fantasmas internos. En el empi-
rismo lockiano, a diferencia del de Bacon, la atenciön no se vuelca sobre

las cosas mismas, sino sobre las ideas de éstas. (Sânchez-Blanco 2007:

167)

No debe olvidarse que la ideologi'a tenta ya una mas antigua
tradicion que se remonta al también filôsofo inglés Francis
Bacon (1561-1626), quien en su Novum Organum (1620) expuso
los principios générales de su método cienttfico, de tipo experimental

e inductivo, con fundamento en la observacion de la
naturaleza. Este innovador método vendrta a sustituir al que
consideraba obsoleto y poco riguroso organon aristotélico, basa-
do no en la observacion directa de los hechos, sino en el propio
intelecto humano; lo que, en su opinion, no salvaguardaba de
modo suficiente contra el dogmatismo y los errores, es decir,
contra los que él denomina tdolos7. La Ideologta, segün la cons-
trucciön de Bacon, es una doctrina sobre las ideas que persigue
distinguir las falsas de las verdaderas. Las verdaderas se descu-
bren gracias al método inductivo por él propuesto y a la crttica
de los tdolos; éstos, que son los que constituyen las falsas ideas,
los clasifica en:

i) idola tribus ('tdolos de la tribu': errores universales, que
emanan de la propia naturaleza humana);

7 Equivalentes a los que mas tarde, a partir de Condillac, se denominarân
préjugés o "jugemens précipités", segün Destutt 1796: 288.
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ii) idola specus (Tdolos de la caverna': errores subjetivos, pro-
pios de cada individuo);

iii) idola fori (Tdolos del mercado': fallos provocados por la
comunicaciön humana, donde "el sentido de las palabras se
régula por el concepto del vulgo") (Bacon 1984 [1620]: 41);

iv) idola theatri ('fdolos del teatro': principios derivados de
falsas teorfas).

En sus origenes, la crftica de Bacon a esta diversidad de
errores humanos, a diferencia de la que se impondrâ mas tarde
en la ilustraciön francesa, permanece en el piano meramente
filosöfico: Bacon no pretend l'a trasladar su método empfrico,
que él aplicaba sölo a las ciencias de la naturaleza, a otros
terrenos, como la teologfa o la polftica (si bien esta via quedaba
ya apuntada en su Novum Organum). Sera con la aplicaciön
posterior de la doctrina de los fdolos a una crftica general de los
prejuicios, cuando la ideologfa entre de lleno en el ämbito polf-
tico-social: ya no sera "el sujeto el que se engana, sino los pode-
rosos, interesados en enganarle. Con ello la crftica del cono-
cimiento deviene crftica social y polftica y alcanzar la verdad
exigirâ el desenmascaramiento como estrategia" (Lamo de Espi-
nosa et alii 1994: 163). Por tanto, en sustituciön de los principios
teolögicos y metaffsicos que hasta entonces organizaban la co-
munidad se impondrân, por la vfa de la educaciön y la ciencia,
los principios racionales, laicos y antimetaffsicos de la Ilustraciön.

Tales principios se llamaron ideas; y el método crftico que
debfa conducir al conocimiento de las ideas verdaderas y a

distinguirlas de las falsas se denominarâ ideologia.
Aun siendo dos tendencias muy distintas en sus plantea-

mientos y métodos, como se acaba de ver, racionalismo y empi-
rismo compartfan una serie de rasgos que vinieron a promover
y entronizar la ideologfa como ciencia:

Diferencias aparte, ambas corrientes tienen en comûn très cosas:

primera, su preocupaciôn por la manera de conocer del hombre, se-

gunda, que en ambas corrientes filosoficas conocer es conocer ideas, y
tercero, su ideal cienb'fico, es decir, el convencimiento de que para
resolver cuestiones humamsticas es preciso seguir el modelo cientifico,

colmo de racionalidad. Y son estas coincidencias las que alimentan la

ideologia como ciencia para dirimir la manera en que conoce el hombre

el mundo que le rodea, estas coincidencias y una enorme confianza en

la razdn humana para resolver todas las cuestiones, herencia del

racionalismo, ademâs del convencimiento de que no existen ideas innatas,

herencia del empirismo inglés. (Fernandez Tellechea 2008: 105)

117



Maria Luisa Calero Vaquera

Por tanto, hay que concéder, segùn ha indicado Fernandez
Tellechea (2008: 105), que "la génesis de la ideologia hubiera
sido inconcebible sin la asimilaciön y maduraciön de dos co-
rrientes del siglo XVI enfrentadas con mas empeno que razo-
nes: el racionalismo y el empirismo".

4. EL DESARROLLO DE LA iDEOLOGfA FRANCESA: EL PAPEL CENTRAL
DEL LENGUAJE EN SU MARCO TEÖRICO

Como se ha dicho, la palabra ideologia quedö registrada en
territorio francés por vez primera en la Mémoire sur la faculté de

penser (1796) de Destutt de Tracy, quien la habfa acunado para
denominar a la ciencia8 que estudia las ideas, su carâcter, origen
y las leyes que las rigen, as! como las relaciones con los signos
que las expresan (cf. Destutt de Tracy 1970 [1803]: v). Tras re-
conocer que el nombre de esta nueva ciencia es aün inexistente
("n'a point encore de nom"), y después de sopesar otras posi-
bles denominaciones (la desacreditada métaphysique, o la pro-
puesta por Condillac psychologie), Destutt lanza su propia oferta
terminolögica:

le préférerois donc de beaucoup que Ton adoptât le nom d'idéologie,

ou science des idées. [...] Nous pouvons bien en faire idéologie pour
exprimer la science qui traite des idées ou perceptions, et de la faculté

de penser ou percevoir. (Destutt de Tracy 1796: 324-325)

Al igual que otros filosofos que se interesaron por la gene-
raciôn y desarrollo de las ideas9, Destutt focalizö su atenciön en
el 'yo interior' del ser humano, pero dando un nuevo giro a la
crftica psicolögica de los fdolos de Bacon, antes comentada, al
llevarla al extremo del materialismo sensualista. Para Destutt el

esplritu tiene su origen en las percepciones que nos llegan por
medio de los sentidos: "reducir toda idea a sensaciön, crear una
gramâtica y un lenguaje en los que cada idea corresponda a su
sensaciön es el objetivo de Destutt de Tracy" (Lamo de Espi-
nosa et alii 1994: 165). Si el puro conocimiento de las ideas nos
condujera directamente al conocimiento de la Ideologia
science des idées), al mundo totalmente transparente de la razôn,

8 "La première de toutes dans Tordre généalogique, puisque toutes les
autres émanent d'elle", segün Destutt de Tracy 1796: 286.

9 Como su predecesor E. B. de Condillac, creador del sensismo o sensualismo,
en su defensa de la sensaciön como unica fuente del conocimiento, hipôtesis
presentada por primera vez en Essai sur l'origine des connaissances humaines
(1746).
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serfa posible la utopfa de crear un orden racional y justo de la
humanidad, libre de prejuicios y supersticiones, y todo ello sin
necesidad de apelar a la metaffsica y a la religion como supues-
tas proveedoras de ese orden. La posicion mas radical vendra
representada por el médico Cabanis, cuya defensa de un mate-
rialismo mecânico (Rapports du physique et du moral de l'homme,
1805) dériva en la consideraciön del acto de pensar como un
proceso anâlogo a la digestion, lo que supone de paso un radical

determinismo lingüfstico.
Estos y otros filösofos franceses, dentro del grupo de los

ideölogos, pasaron del interés metaffsico al psicolôgico en su
pretension de estructurar una teorfa sobre el materialismo pri-
mitivo de las sensaciones, las que en su opinion estân en la base
de operaciones intelectuales como el juicio, el razonamiento, la
memoria, la voluntad, incluso las emociones... Todas estas acti-
vidades mentales o formas de conciencia no son sino "sensaciones

transformadas", y ello es posible gracias a la mediaciön
del lenguaje (Ricken 1986: 19-43). É. Bonnot de Condillac (1714-
1780), aunque seguidor de Locke, se habfa mostrado ya enemi-
go de cualquier innatismo, por lo que se alejarâ del filösofo
inglés al reducir a la sensaciön las dos fuentes del conocimiento
(sensaciön y reflexion) que aquel senalaba:

Admirateur de Newton, Condillac veut réduire toute la philosophie
à un seul principe, analogue à ce qu'est la gravitation universelle dans

le monde matériel. Selon lui, nos sensations [...] se transforment en

images, c'est-à-dire en idées, qui se combinent entre elles, de façon de

plus en plus complexe. L'abstrait n'a rien de réel; comme l'a vu le nomi-

nalisme, seul existe le concret, le singulier. Malheureusement, le poids
des siècles et la maladresse des hommes ont dénaturé le langage; pour
arriver à la vérité, il faut donc épurer nos langues, en évitant de croire

aux entités et en revenant aux origines premières de l'entendement, de

manière, comme le dit le sous-titre de l'Essai sur l'origine des connaissances

humaines (1746), à ramener 'à un seul principe tout ce qui concerne

l'entendement humaine'. (Guy 1980: 18, n. 9)

Condillac habfa afirmado, en esta obra y mas tarde en su
Traité des sensations (1754), que todo el pensamiento humano es

producto de la sensaciön transformada, incluso el aima misma
no es sino una colecciön de sensaciones:

[...] le jugement, la réflexion, les désirs, les passions, &c. ne sont

que la sensation même qui se transforme différemment. C'est pourquoi
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il nous a paru inutile de supposer que l'âme tient immédiatement de la

nature toutes les facultés dont elle est douée. (Condillac 1754: 7-8)

Algunos ideölogos posteriormente radicalizarân aûn mas
esta idea al sostener que el aima es una mera hipötesis: para
ellos solo existen el cerebro y las sensaciones, y con ello inclu-
yen a la ideologi'a en el terreno de una ciencia mäs amplia: la

zoologfa. Es el caso de Destutt, para quien, por ejemplo, la ac-
ciön de 'percibir', 'recordar', 'amar', etc. no es otra cosa que
'sentir objetos', 'sentir recuerdos', 'sentir deseos', etc. (Porset
1986: 7-16). Como sugiere Sânchez-Blanco (2007: 194), "modifi-
cando el aserto de Descartes, la proposicion fundamental debe-
rfa decir: siento, luego existo".

La repercusiön de estos nuevos postulados filosöficos, de
base sensualista, sobre las creencias religiosas de la época son
mas que esperables: muy pronto se verân llegar las prohibicio-
nes, censuras y persecuciones que la autoridad eclesiâstica im-
puso a los escritos de los ideölogos, situaciön agravada en el
caso del âmbito hispânico por la existencia del celoso Tribunal
de la Inquisiciön (vid. Defourneaux 1973 [1963]). La siguiente
cita de Sânchez-Blanco puede servir de excelente resumen de la

postura que, en contraste con la posiciön mas conservadora de
otros cientfficos anteriores, como Bacon o Newton, adoptaron
los ideölogos ante los hechos que trascendian la pura materia-
lidad, postura que hoy nos parece de un impecable laicismo:

El método genético y analitico de Condillac hizo superfluas otras

muchas cuestiones de la metaffsica clâsica. Sus seguidores, los ideölogos

de los anos entre siglos, desarrollan la psicologfa, sin hablar del

alma, y la cosmologfa, sin hablar del creador. No es que se declaren

materialistas y ateos, o que hagan una campana con eslöganes antiecle-

siâsticos como los discipulos de Voltaire o de Holbach. Los ideölogos

no buscan la polémica. Se atienen simplemente a un método que exclu-

ya saltos a esteras espirituales. Mientras que la ciencia baconiana o

newtoniana, al descubrir el maravilloso entramado de la causalidad en

el mundo, alababa la inteligencia suprema que habia concebido tan

perfecta mecanismo [...], y desarrollaba una ffsico-teologfa, mâs o me-

nos explfcitamente defsta, el pensamiento cientffico en los albores del

siglo XIX conduce a una reflexiön acerca del hombre, de sus facultades

mentales y, sobre todo, acerca de ese instrumenta de comunicaciön y
depösito del saber que son los signos del lenguaje. Que el entendimien-

to humano posee energfa y capacidad para trascender la presencia flsica

de los objetos y la mera impresiön sensitiva, se acepta tâcitamente. No
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obstante, nadie se apresura a suponer un entendimiento agente, mtima-
mente unido a la divinidad, o una acciön iluminativa de ésta sobre el

entendimiento de cada hombre. La explication del conocimiento se ha

desteologizado. Los nostâlgicos echan de menos el espîritu. Los celado-

res del dogma siguen afirmando que, por lo menos, la nueva forma de

pensar inclina al materialismo. Desde luego retrasa indefinidamente el

salto a la trascendencia para, mientras tanto, descubrir el mayor numéro

de procesos naturales que subyacen al conocimiento y al lenguaje de

los hombres. (Sânchez-Blanco 2007:196-197)

Como se viene senalando, y como se apunta también en la
anterior cita, el lenguaje, para los sensualistas e ideologos,
desempena un papel crucial en el proceso cognoscitivo. Para
Condillac el lenguaje es mucho mas que un simple medio de
comunicaciön: es una facultad que posibilita la propia reflexion
y el resto de las operaciones mentales superiores, un instrumenta

imprescindible para descomponer nuestras ideas y observar-
las sucesivamente una por una:

Les langues ne se perfectionnent qu'autant qu'elles analysent; au

lieu d'offrir à la fois des masses confuses, elles présentent les idées

sucessivement, elles les distribuent avec ordre, elles en font différentes

classes; elles manient, pour ainsi dire, les élémens de la pensée, & elles

les combinent d'une infinité de manières [...]. (Condillac 1789 [1775]:

134)

En otras palabras: si el ser humano es capaz de pensar, ello
es posible gracias al lenguaje, dado que ambas facultades cogni-
tivas se van desarrollando en un proceso paralelo e interdepen-
diente. Por tanto, para entender el origen de las ideas, asf como
la manera en que se expresan y combinan, es preciso analizar el
lenguaje:

Je regarde la grammaire comme la première partie de l'art de penser.

Pour découvrir les principes du langage, il faut donc observer

comment nous pensons: il faut chercher ces principes dans l'analyse

même de la pensée. (Condillac 1789 [1775]: 106)

Esta vision supone una novedad respecto a la concepciön
que Locke mantema de la relaciön lenguaje-pensamiento:

Mientras en Locke lenguaje y pensamiento eran entidades diferen-

tes, en Condillac el lenguaje no es sölo un instrumenta del pensamiento,
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sino su razön misma. Y de aqui que para Destutt de Tracy, la gramâtica

—que para él no es otra, evidentemente, que la gramâtica general o

universal— sea la metodologia de la ideologîa, el instrumenta mediante

el cual se puede investigar la estructura bâsica del entendimiento

humano. (Fernandez Tellechea 2008: 113)

La gramâtica, pues, como expresiön de las ideas, junto a la
lögica, que ejerce de guta en la combinaciôn de las ideas
simples. En esa triada interactiva (ideologîa, gramâtica, lögica), len-
guaje y pensamiento mantienen una especial dependencia mu-
tua, en opinion de Condillac y sus seguidores, los ideölogos; y
las diferentes lenguas histöricas y particulares (langues) serân
consideradas exteriorizaciones o concreciones de una capacidad
cognitiva comun a la especie humana: el lenguaje (langage). A
esas lenguas particulares se les atribuye, por otra parte, cierto
influjo selectivo en la propia cogniciön, lo que expresa
Condillac con las palabras siguientes: "Nous pensons dans notre
langue et d'après notre langue" (apud Hassler 1990: 139). Nues-
tra lengua influye, por tanto, en nuestra manera de pensar, lo
que con el tiempo servirâ para amparar la defensa de una con-
ciencia de identidad nacional, sustentada sobre Ios cimientos de
una identidad lingiii'stica. Al respecto, el célébré capi'tulo xv
"Du génie des langues" del Essai de Condillac deja bien claro
que "le caractère [sic] des Peuples influe sur celui des Langues"
(Condillac 1746: 197). De hecho, la propagaciön de estas ideas
filosöficas coincide con las recomendaciones1" acerca de la con-
veniencia de que la lengua castellana sea utilizada como instru-
mento de comunicaciön al menos en la primera y segunda
ensenanza, dado que la lengua materna —se argumenta— es el
vehfculo mâs adecuado para la transmisiön de las ideas.

Pero, a pesar de la ilusiön de homogeneidad, los ideölogos
franceses nunca formaron un grupo sin cisuras en sus plantea-
mientos y soluciones. Ricken (1986: 19-43), por ejemplo, ha
explicado las divergencias existentes entre Condillac y algunos
de los ideölogos que le sucedieron: si para Condillac y otros
seguidores (recuérdese el caso extremo de Cabanis) las aptitudes

intelectuales no eran mâs que sensaciön transformada, el
fruto de un proceso genético en la historia de la humanidad,
otros ideölogos posteriores, sobre todo los pertenecientes a la
tercera generaciön (Degérando, Prévost, Laromiguière, etc.) mi-
norarân el papel de los signos en la generaciön de las ideas y

10 Publicadas en el "Informe de la Junta creada por la Regencia para propo-
ner los medios de procéder al arreglo de los diversos ramos de Instrucciön
püblica", Cadiz, 9 de septiembre de 1813.
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lanzarân nuevas hipötesis ya en un nuevo marco de sensualisme»

moderado. En esta nueva etapa se rehuira de los extremos
idealismo-racionalismo / materialismo-empirismo, con lo que
se inaugura una nueva tendencia que pretend l'a revalorizar un
tipo de actividad mental autönoma. Es el caso del ideologo
Maine de Biran: después de haber considerado en una primera
etapa la sensaciön y la actividad mental como doble fuente del
conocimiento, se entrega al espiritualismo mas dinâmico en su
defensa de una "fuerza hiperorgänica" como principio activo
opuesto a la pasividad de la escuela sensualista (Eschbach 1986:
59-72). De nuevo el contexto, esta vez el contexto sociopoh'tico
francés de los anos postrevolucionarios —en realidad cada vez
mäs contrarrevolucionarios—-, condicionarâ el curso de las pro-
puestas intelectuales, pues no era entonces el momento mas
adecuado para promover, en el marco de una filosoffa que se

pretendi'a fuera oficial, la via materialista inaugurada por Con-
dillac con su defensa radical de la "sensation transformée".

5. PENETRACIÖN Y ADAPTACIÖN DE LA iDEOLOGlA FRANCESA AL
ÂMBITO HISPÂNICO

De la amplia difusiön de las teorfas de los ideölogos por
Alemania, Italia, Espana y otros pafses europeos dio detallada
cuenta en su dfa Schlieben-Lange (1989-1994); no obstante, si-

gue siendo necesario ampliar las investigaciones al âmbito his-
panoamericano, a cuyas escuelas también llegaron las teorfas de
los ideölogos (Calero 2010) gracias al interés que la cultura
europea y, en particular, la francesa despertaba en esos pafses
del Nuevo Mundo:

Francia, el mâs importante foco renovador del setecientos y teatro

de uno de los mâs espectaculares sucesos del siglo XVIII, constituyô, sin

duda, el ejemplo extranjero mâs observado por los americanos. (Mari-

luz Urquijo 1996:172)

La filosoffa ilustrada desembarcö en la América colonial "a
través de funcionarios publicos, del clero ilustrado, de miem-
bros de expediciones cientfficas, de libros, periödicos y,
también, de criollos que se desplazaron a Europa" (Soto 1996: 1245)

y, en su desarrollo, recorriö un camino similar al que habfa
conocido en la Peninsula, encontrando, por ejemplo, mâs barreras

en la ensenanza oficial que en las instituciones privadas:
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La filosoffa ilustrada que circule en los claustros universitarios

encontre una débil oposieiön hasta 1789, pero a partir de este ano el

temor del Estado a la subversion hizo que se reprimiera su ensenanza

en el âmbito universitario. Sin embargo, se permitiô que se difundiera

en otras instituciones, de carâcter 'util' y 'prâctico' como las Academias,

los colegios carolinos y Reaies Colegios de botânica y minerfa, que se

venfan creando desde 1769. (Soto 1996:1246)

Centrândonos en el caso concreto de Espana, y como he
senalado en otro lugar,

[...] desde principios del siglo XIX las doctrinas de los ideölogos

franceses, que dieron sustento intelectual a los revolucionarios de 1789,

fueron penetrando en territorio espanol, entre el entusiasta aplauso de

unos (los liberales y progresistas, que vefan en esta corriente la plasma-

ciön de los ideales de la Ilustracion) y el encendido rechazo de otros (los

conservadores, que con esta filosoffa positivista vefan peligrar los

principios de la fe catölica y el orden social vigente). (Calero 2012:157)

Como ha explicado Sânchez-Blanco (2007: 175), "si la primera
Ilustracion espanola llevö sello anglôfilo (Bacon, Newton, y

Locke), a finales de siglo [XIX], el pensamiento filosöfico y cien-
tffico adquiere un claro tinte galo".

Una vez firmada la paz con Francia, en 1795, las preven-
ciones contra lo francés amainaron; una de las consecuencias
culturales fue el aumento de las traducciones de los libros de
autores galos, con el visto bueno de las autoridades espanolas:
"Después del Terror, con el triunfo de los moderados, Francia
se convierte mas que nunca en modelo politico y cultural. La
filosoffa de la Francia posrevolucionaria es la llamada 'ideolo-
gfa' [...]", corriente que "contribuye a desarticular la sociedad
del Antiguo Régimen y a crear la sociedad liberal" (Sânchez-
Blanco 2007: 188) y especialmente interesada en el lenguaje hu-
mano y en su perfeccionamiento como instrumenta de comuni-
caciön, como se ha visto. La recepcion en la Espana de finales
del XVIII de los nuevos aires filosöficos y sociales es indiscuti-
ble, aunque no tengamos de ella una crönica explicita relatada
por los testigos de la época:

La recepcion, no obstante, se puede observar sölo en puntos
particulars, ya que nadie hace una exposieiön de conjunto o se detiene a

precisar el trânsito del sensismo de Condillac a la ideologfa de Destutt-

Tracy. Pero, las cuestiones tratadas en los periödicos, la selecciön de
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obras traducidas y muchas reformas asistenciales y educativas que se

hacen en la Espana de Carlos IV resultan incomprensibles si no se con-

templan a la luz de la filosoffa francesa posrevolucionaria. (Sänchez-

Blanco 2007:198)

Ha sido Volck-Duffy (1991) quien ha estudiado en profundi-
dad tales fuentes de recepciön indirecta y las directas:

(a) Respecta a las primeras, senala la existencia de socie-
dades cientfficas y culturales como la Sociedad Filomätica
(1839) de Barcelona, cuyo objetivo era "proponer el progreso
mutuo de sus individuos en los conocimientos humanos" (Esta-
tutos, art. 1) y cuya cuarta secciön de estudios correspondra a
las ciencias ideolögicas, morales, polfticas y literarias. El se-
gundo ejemplo de influencia ideolögica se puede encontrar en
la ensenanza publica: la Ideologfa se incorpora al plan de estudios

de la Universidad Central de Madrid en los anos 1821-
182311 y en la misma universidad, en 1843, se creo la primera
câtedra de filosoffa, una de cuyas materias era la Ideologfa, y
mâs tarde se crearon otras câtedras de filosoffa en Oviedo,
Salamanca, Valladolid y Zaragoza; en 1845 habfa cinco câtedras de
Ideologfa (Madrid (2), Barcelona, Sevilla y Granada); algunos
de los profesores que las ocuparon: Arbolr, Dfaz de Baeza, Gu-
tiérrez, La-Rosa y Ascaso, Rey y Heredia, Ortega y Espinös,
Ortf y Lara, Somoza y Llanos, quienes entre 1840-1850 escribie-
ron tratados de sus lecciones de lögica; también en la segunda
ensenanza hacia 1836 se impartfa un curso de filosoffa de très
anos con las materias de lögica, gramâtica general, filosoffa,
moral y religion. La Ideologfa como materia en la ensenanza
universitaria y secundaria dépendra del sistema politico vigente
en Espana, dado que era la filosoffa de un grupo politico, el de
los afrancesados, de orientaciön liberal: en los perrodos liberales
(1811-1814, 1820-1823 y 1836-1846) se ensenarân ideologfa y
gramâtica general mientras que en los perrodos reaccionarios
taies materias desaparecerân de la ensenanza publica.

(b) En cuanto a las fuentes de recepciön directa, se mani-
fiesta en très etapas cronolögicas, en las que sucesivamente se

publican: i) artfculos y resenas en publicaciones periödicas,
como las revistas Memorial Literario (Madrid, 1784-1808), Misce-
lânea instructiva, curiosa y agradable (Alcalâ, 1796)12, Minerva o El
Revisor general (Madrid, 1805-1818), que sigue muy de cerca lo

11 Coincidiendo con un perîodo liberal en que el Rey Fernando VII ha jura-
do la Constitution; recordemos que en 1823 se restablecerâ el poder absolutista.

12 En cuyo tomo IV se da cuenta de los trabajos de las secciones del Institut
National des Sciences et des Arts.
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que ocurre en Francia, y sobre todo Variedades de Ciencias, Litera-
tura y Artes (Madrid, 1803-1805); en esta ultima, cuyo objetivo
declarado es la "instrucciön publica" y el progreso de las luces,
se fueron publicando resenas, extractos, criticas de los filösofos
e ideölogos franceses (Sicard, Dégérando, Du Marsais, Con-
dillac...), la mayorfa de ellas a cargo del pedagogo José Miguel
Alea13; ii) traducciones, sobre todo de Condillac 4

y de Destutt
de Tracy, al espanol: de la Lôgica de Condillac hay que senalar a
sus traductores al espanol, Bernardo Maria de la Calzada (1784)

y Valentin de Foronda (1794), y La lengua de los cdlculos fue tra-
ducida en 1805 por Josefa Lezo Pacheco; de Destutt, la primera
traducciön de uno de sus trabajos (Principios de economia politico)
data de 1817, destacando mas tarde la traducciön compléta de
la Gramâtica general en 1822, a cargo de J. Ângel Caamano (Lépi-
nette 2008); pero también de obras médicas, como la traducciön
prologada y anotada del Discurso sobre la conexiôn de la medicina
con las ciencias fisicas y morales (1799), de Jean-Louis Alibert, rea-
lizada por Bartolomé J. Gallardo en 1803 (Pérez Vidal 1996:

13 Alea fue traductor-adaptador de Du Marsais (Colecciôn espanola de las obras

gramaticales de Cesar Du-Marsais: ordenada para la instrucciön publica, con aplica-
ciones y ejemplos correspondientes a la elocuciôn castellana, Madrid, 1800-1801),
autor del artfculo "De la necesidad de estudiar los principios del Ienguaje,
expuestos en una gramâtica general y aplicados a la lengua materna" (Variedades...,

1.1, n° 11, 1803, pp. 101-117), donde calca las ideas de Condillac —como
la intima conexiôn entre idea (pensamiento) y signo (Ienguaje)— y traductor del
ideölogo R. A. Sicard (Lecciones analiticas para conducir a los sordomudos al cono-
cimiento de las facultades intelectuales, al del Ser Supremos y al de la moral, Madrid,
1807).

14
Segun Sânchez-Blanco (2007: 174-175), "Condillac se convierte en punto

de referencia obligado [para los ilustrados espanoles]. Su explicaciôn psicolô-
gica del origen del conocimiento mantiene una prudente distancia frente a los
enciclopedistas mâs radicales. Deja abierta una puerta hacia la espiritualidad de
los procesos animicos y, por eso, no se le puede incluir entre los autores mate-
rialistas. No tiene fama de pensador heterodoxo, ya que, a pesar de rechazar la
teoria de las ideas innatas [...] ha sabido esquivar la espinosa cuestiôn de la
espiritualidad del alma y, por eso, no se le confunde con los filösofos Voltaire,
Rousseau o Diderot. Ademâs, su reputaeiön venia avalada por la Casa de Bor-
bôn. A él le habfan encargado un plan de estudios para la educaciôn del Principe

de Parma, ejerciendo, por tanto, de tutor de éste entre 1758-1767. Tal distin-
ciôn concedida por la casa dinâstica confiere a su filosofia cierto carâcter institu-
cional, que hace de escudo a ataques de por parte de la Inquisiciôn. Maria Luisa,

mujer del futuro Carlos IV, provenfa de esa Corte y habrfa sido un gran
escândalo si el Santo Tribunal hubiera dicho que su preceptor fue un hombre de
ideas peligrosas y casi hereje. Los celadores de la ortodoxia no podïan propasar-
se en ese asunto, lo cual implicaba que las obras de Condillac gozaran [...] de
cierto respaldo politico que las protegfa contra acusaciones apresuradas. Por tal
razôn, sus lectores y seguidores no se sentian apremiados ni a hacer profesiones
de fe ni a abjurar heterodoxias. Su inclusion en el Indice, junto con Locke, a finales

de la centuria no tiene ya consecuencia alguna para la historia del
pensamiento: llega con retraso, cuando muy pocos hacen caso a taies condenas".
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1053); y iii) monograffas sobre lögica, arte de pensar, tratado de
las ideas, etc., que aparecieron en su mayor parte entre 1839 y
1880, sobre todo entre 1837-1847, cuando Ideologia y Lögica
eran materias universitarias en forma de lecciones de gramâtica
general y lögica. Volck-Duffy (1991: 253) afirma que cuando en
Espana se manifesto la mayor producciön de textos ideolögicos,
la ideologia en Francia habfa sido ya totalmente olvidada.

Por su parte, Sarmiento (1994: 158) ha disenado el mapa
geogrâfico de las nuevas corrientes filosöficas (sensismo e
ideologia) en Espana, pais que se mantenfa anclado aun —finales
del siglo XVIII— en el racionalismo escolâstico:

- Salamanca (su Universidad y el Colegio de Filosoffa): J.

Justo Garcia, Ängel Caamano, etc.

- Sevilla, Cördoba y Cadiz: Félix J. Reinoso, Alberto Lista,
José M. Blanco White, Juan J. Arbolf, etc.

- Madrid: José M. Alea, José M. Calleja, etc.

- Barcelona, Lleida y Mallorca: J. Pablo Ballot, L. Pelegrfn,
etc.

También a Espana terminé por llegar el sensualismo mode-
rado de Dégérando, Prévost..., el eclecticismo de Bonald, La
Mennais, Cousin..., en el que se inspiraron autores como Juan
Pérez Villamil, Tornas Garcia Luna, Jaime Balmes, Pedro F.

Monlau o José M. Rey Heredia. En general, puede afirmarse
que en Espana hubo una recepciön de la ideologia prolongada
en el tiempo pero con la resistencia siempre présente de la Igle-
sia catölica y la Inquisiciön, la monarqufa y la propia filosoffa
escolâstica, lo que derivö en una ideologia sesgada, esto es,
'purgada' o 'depurada' (Calero 1994). Esta version intentaba
conciliar el sensualismo con el pensamiento anti-ilustrado y
anti-materialista, como demuestran algunos ejemplos recogidos
por Hassler (1990) y Zollna (2008), en este ultimo caso, ejemplos
gramaticales extrafdos de algunos tratados de tendencia ideolö-
gica, donde se incluyen referencias a Dios, la Biblia, la moral
catölica, etc., lo que lleva a la autora a concluir que en los textos
gramaticales espanoles "on accepte les nouvelles idées mais on
réfute les implications philosophiques, le matérialisme" (Zollna
2008: 77)15. Tal circunstancia, segün Zollna, llevarâ a un uso
particular del adjetivo ideolôgico: con él los gramâticos espanoles

15 Si bien otras traducciones realizadas, como la Ojeada sobre las revoluciones

y reforma de la medicina, 1831, de Cabanis, demuestran que también en Espana
eran conocidas y difundidas teorîas mâs radicales.
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designan un nuevo método de anâlisis de los hechos lingüisti-
cos antes que una posiciön filosöfica determinada16.

Todo lo anterior ha llevado a Eilers/ Zollna (2012: 12) a

distingué diferentes prototipos de recepciön de la ideologfa fran-
cesa en Espana:

i) adaptaciones o versiones abreviadas de los textos france-
ses, sin cambios sustanciales: Ignacio Melchor Diaz, Francisco
de Paula Camerino;

ii) integraciön de las nuevas ideas en el esquema tradicional
de la gramâtica, con mas o menos éxito; a menudo aparecen
como dos partes totalmente aisladas, sin ningün tipo de contacta:

José de Jesus Munoz Capilla, José M. Calleja; a los que ha-
bria que anadir muchos otros, como José Giro y Roma (Calero
2012) o Ângel Maria Terradillos (Zamorano 2012);

iii) formation de teorias gramaticales propias a partir de los
modelos franceses (José Gömez Hermosilla) o description inno-
vadora de la lengua castellana (Andrés Bello).

Como se ha puesto de manifiesto, los ideölogos no se que-
daron varados en la playa de la teoria ideolögica semiötica)
sino que se arriesgaron a adentrarse en el pantanoso terreno de
la realidad, trascendiendo el puro âmbito del intelecto, con el
deseo de participar e influir en el desarrollo y el progreso de la
sociedad de la que formaban parte; una verdadera 'transferen-
cia del conocimiento' que abocarâ, en un nuevo desplazamiento
conceptual, a la proyeccion social de sus ideas, como h an desta-
cado algunos de sus estudiosos:

Asi pues, la apaririön del concepto de ideologîa no es un mero capftulo
de la historia de las ideas. Por el contrario, tiene una intima relation con

la lucha revolucionaria, y figura desde el principio como un arma teöri-

ca de la lucha de clases. (Eagleton 1997 [1991:100)

Su escuela filosöfica no es meramente especulativa sino que tiene una
clara vocaciön civica: a través del estudio de la ideologîa se alcanzan

valores y conocimientos que ayudan al progreso social, politico y eco-

nömico. De ahi que los ideölogos no fueran meros especuladores inte-

lectuales, sino activos miembros de una sociedad agitada, la de la

revolution francesa, convencidos de poder liderar el progreso social y eco-

nömico de la nariön. Y es justamente este convencimiento el que propi-

16 Vid. también Eilers/ Zollna (2012:13), quienes detectan un uso del térmi-
no ideolôgico équivalente a 'lögico' y 'rational'; asi en A. Bello: Andlisis ideolôgica
de los tiempos de la conjugaciôn castellana 1841.
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cia el traspaso del concepto de ideologfa del âmbito filosöfico al politico.

(Fernandez Tellechea 2008: 98-99)

6. LA TRANSFORMACIÖN CONCEPTUAL DE LA IDEOLOGÎA: DEL
INDIVIDUO A LA SOCIEDAD17

Es, pues, obligado reconocer la amplia repercusiön practica
y social que alcanzaron las propuestas de los primeros ideölo-
gos, especialmente en el terreno pedagögico —debido a sus
desvelos por la ensenanza, a la que confiaban la consecuciön de
la felicidad de los ciudadanos y el progreso de los pueblos—:
como cualquier ideologfa, también la suya estaba "orientada
hacia la acciön" (Eagleton 1997 [1991]: 74). Aun asf, el enfoque
que aquéllos habfan dado a la disciplina Ideologfa ('ciencia de
las ideas') no traspasaba los limites doctrinales de la tradiciön
enciclopédica: un enfoque fiel a la etimologfa del término, que
apuntaba a las altas esferas de la teorfa del conocimiento, donde
la cogniciön del individuo segufa desempenando el papel pro-
tagonista, ya que se trataba de penetrar en sus estructuras con-
ceptuales, en los sistemas de 'ideas', 'representaciones' o 'cate-
gorfas cognitivas' a fin de determinar su naturaleza e interrela-
ciones. El ingrediente social, como elemento epistemolögico, no
hallaba acomodo en el sölido edificio teörico levantado por los
ideölogos franceses, que segufan fascinados por la relaciön entre

pensamiento y lenguaje, problema de larga discusiön en la
historia del pensamiento lingüfstico (y filosöfico), como es bien
sabido. A partir de aquf, sin embargo, asistiremos a la paulatina
metamorfosis de esa pura especulaciön filosöfica —aunque,
insista, llevando anexas ya preocupaciones sociales— en una teorfa

sociolögica, con diferentes versiones, en la que se considera-
râ ya la funciön social de las opiniones y representaciones
mentales, y donde la 'interacciön social' aparecerâ integrada por
derecho propio en el sistema disciplinar. La reflexion sobre este

proceso cristalizarâ finalmente en la fundaciön de una nueva
disciplina metateörica, la denominada "Sociologfa del
conocimiento"18, con multiples ramificaciones en su desarrollo.

Justamente sera en la misma Francia, y casi de forma simul-
tânea a los ideölogos, donde el centro de inférés sufrirâ un giro

17 Agradezco a las profesoras Maria José Ramos y Montserrat Ribas sus
orientaciones en el diseno de este apartado (aunque la responsabilidad del re-
sultado sigue siendo mîa).

18 "Doctrina de fundamentos metafisicos acerca de las condiciones sociales

que presiden el nacimiento y la difusiôn de determinadas cosmovisiones y teo-
rfas" (Lenk 2001 [1961]: 39).
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radical: del individuo, como ser pensante, la atenciön se despla-
zarâ al grupo, como ente social, gracias en buena parte a las
doctrinas de filösofos como Henri de Saint-Simon (1760-1825),
considerado uno de los teöricos fundadores del socialismo fran-
cés y muy relacionado con Augusto Comte (1798-1857)19; Charles

Fourier (1772-1837), uno de los padres del cooperativismo, o
Pierre-Joseph Proudhon (1809-1865), teörico del pensamiento
anarquista. Todos ellos dirigieron sus reflexiones a las necesida-
des de la vida social, contribuyendo asi a formalizar el especta-
cular vuelco protagonizado por la Filosoffa a lo largo del siglo
XIX, en ese movimiento centrffugo que va del interior del
individuo a la sociedad de la que forma parte.

A esta nueva vision de los teöricos de la Filosofia no era aje-
no el curso de los acontecimientos polfticos y sociales, como
suele suceder. En efecto, "la época que va de 1815 a 1848 [...] es
sin duda la mäs abundante en revoluciones o intentas de tales
en toda la historia de Europa" (Cornelias 1991: 7). Solo teniendo
en cuenta que "la revoluciön es un arti'culo en alto grado exportable"

(Cornelias 1991: 18) pueden explicarse las agitaciones
sociales ocurridas en 1848 y conocidas genéricamente como "la
primavera de los pueblos" (Hobsbawn 2007 [1975]: cap. II).
Tales revueltas, que segün Hobsbawn fueron "las primeras en
las que los comunistas se colocaron a la vanguardia desde el
principio", triunfaron en todo el gran centro del continente eu-
ropeo, en un intenta de cambiar la situaciôn polftica en aquellos
pafses gobernados en su mayorfa por monarcas o principes
absolutos, bajo la demanda de alcanzar la anhelada "repüblica
democrâtica y social". Como advertfa Alexis de Tocqueville en
su vibrante denuncia de la inmoralidad de los gobernantes ante
la "Chambre des députés":

[...] ne voyez-vous pas que leurs passions [des classes ouvrières],
de politiques, sont devenues sociales? Ne voyez-vous pas qu'il se

répand peu à peu dans leur sein des opinions, des idées, qui ne vont

point seulement à renverser telles lois, tel ministère, tel gouvernement,
mais la société même [...]? (Tocqueville 1848)

Es cierto que hubo un râpido debilitamiento de estas revueltas

sociales, protagonizadas por heterogéneos actores, puesto
que en ellas participaron tanto la burguesfa, como liberales mo-

19 Creador del positivismo (concebido como la fase siguiente al estadio
metafïsico y abstracto), asf como del término sociologia (1839), disciplina que
anos después desarrollarâ Émile Dürkheim (1858-1917) en Les Règles de la
méthode sociologique (1895).
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derados y trabajadores pobres, estos Ultimos aün con escasa
conciencia de clase. No obstante, pese a su temprano fracaso,
los revolucionarios lograron un gran cambio que sera ya
irreversible: "la aboliciön de la servidumbre en el imperio de los
Habsburgo", junto a otras ganancias sociales:

Al menos en Europa occidental, 1848 senalö el final de la polftica
tradicional, de la creencia en los patriarcales derechos y deberes de los

poderosos social y econömicamente, de las monarquias que pensaban

que sus pueblos aprobaban el gobierno de las dinastxas por derecho di-
vino. Las fuerzas del conservadurismo, del privilegio y la opulencia
tendrfan que defenderse de otra manera. Los defensores del orden
social tuvieron que aprender la polftica del pueblo. Esta fue la mayor in-

novaciön que produjeron las revoluciones de 1848. (Hobsbawn 2007

[1975]: cap. II)

Para entonces (mediados del siglo XIX) la palabra ideôlogos
habia quedado relegada a un lugar secundario, incluso habfa
llegado a adquirir un sentido peyorativo, équivalente a 'doctri-
narios', significado que, como vimos, se remonta a Napoleon,
pero que ha mantenido su vigencia hasta épocas mâs actuales20.
En esta nueva acepciön prenada de connotaciones despectivas,
la ideologta se concebirâ como un équivalente del 'discurso
dogmâtico': un discurso utilizado para desprestigiar a determi-
nado sistema de pensamiento o a cierta concepciön del mundo
—o incluso a un autor o un texto, diciendo de ellos que estân
"ideologizados"—; un discurso que, en el cfrculo de la polftica,
se percibe no exento de proselitismo y, en ultima instancia, de
adoctrinamiento. La ideologta asf entendida no es sino una me-
ra valoraciön negativa de ciertas formas de pensar (Naess 1964).

Karl Marx (1818-1883) retomarâ esta nociön despreciativa
del término en su obra La ideologïa alemana (1846), escrita con
Friedrich Engels, donde hay una crftica explicita al concepto
sustentado por los ideôlogos, cuyas "abstracciones, de por sf,

separadas de la historia real, carecen de todo valor" (cit. por
Rodriguez Paniagua 1972: 72). Para Marx, como para su colabo-
rador, la ideologfa se acerca mas bien al significado de 'falsa
conciencia' (frente a 'ciencia'), lo que le servira para catalogar a
los sistemas filosôficos, jurfdicos, polfticos y religiosos como
fantasias, "ilusiones sobre la realidad". En su opinion, las ideo-

20 "En un discurso del 21 de agosto de 1923, Hitler culpaba por la revolu-
ciôn de noviembre de 1918 a ideôlogos, criminales y bandidos" (Lenk 2001

[1961]: 32, n.).
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logfas no solo son sistemas erröneos que distorsionan el mundo
real, sino que se presentan también como sistemas de justifica-
ciön de esa misma realidad que desvirtüan. Por todo ello se ha
dicho que:

[...] no es casual que pueda interpretarse toda la obra de Marx

como una crftica de las ideologfas [...]. Ello responde a su esquema de

conocimiento: la ideologfa reproduce la realidad tal y como ésta se

présenta; por ello se aprende la verdad a través de las apariencias, yendo

mas alla de ellas. (Lamo de Espinosa et alii 1994: 191)

Sobra decir, por otra parte, el papel central que la sociedad
desempena en el pensamiento de Marx. En este aspecto, su
teorfa "abriö los ojos respecta de que modos de comportamien-
to en apariencia individuales remiten [...] a contenidos sociales"

(Lenk 2001 [1961]: 26), hasta tal punto que es en las rela-
ciones sociales, y no en el propio individuo, donde el autor de
El capital (1867, vol. I) asienta la esencia del ser humano; una so-
ciabilidad que, en su opinion, se realiza en la praxis del trabajo,
haciéndole asf merecedor del tftulo homo laborans entre los seres
de la naturaleza (Lamo de Espinosa et alii 1994:181).

El concepto negativo de la ideologfa sobrevivirâ en los teöri-
cos marxistas herederos de Marx: Georg Lukâcs, Lucien Gold-
mann, Antonio Gramsci... Entre ellos, y ya en pleno siglo XX, el
filösofo Louis Althusser (1918-1990) sugiere que la ideologia
représenta "la manera en que yo 'vivo' mis relaciones con el con-
junto de la sociedad", una cuestiön de "relaciones vividas", pa-
sando asf de una teorfa cognitiva a una teorfa afectiva de la ideologfa

(Eagleton 1997 [1991]: 40-43). Sostiene, ademâs, que el
concepto de ideologfa trasciende la conciencia, al entenderla
como la fuerza inconsciente en que viven los individuos, sin re-
parar en ella. Todo ello se consigue mediante dos mecanismos
altamente institucionalizados: (a) el "aparato represivo del Esta-
do", formado por örganos legales como la policfa, el ejército, o
los sistemas judicial y penitenciario, los cuales hacen un uso
directo de la fuerza; y (b) el "aparato ideolögico del Estado": la
Iglesia, la familia, el sistema educativo y los medios de comuni-
caciön, mediante los cuales se nos socializa a fin de aceptar la
ideologfa dominante (Althusser 1971:15-22)21.

El papel cada vez mas prépondérante del concepto 'sociedad'

en las teorfas del conocimiento encontrarâ un nuevo hito

21 Para otros teôricos de la ideologfa también seguidores de los planteamien-
tos marxistas en el siglo XX (Theodor Adorno, Herbert Marcuse, Jürgen Habermas,

Pierre Bourdieu) puede verse el capftulo 5 de Eagleton 1997 [1991
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otra vez en Francia, pais que a finales del siglo XIX sera la cuna
de nacimiento de la Sociologfa como 'ciencia de las institucio-
nes', fundada con el objetivo de identificar los 'hechos sociales'
de carâcter estructural. A Émile Dürkheim (1858-1917) se atri-
buye el establecimiento de los principios de esta nueva ciencia,
que sigue el programa bosquejado por Comte, donde el lado
social del ser humano se présenta como "la mas al ta realidad".
Dürkheim concibe la sociedad no solo como un producto dite-
rente a la suma de las individualidades, sino también como ente
activo, coercitivo incluso, que llega a conformar tanto el pensa-
miento y sus categortas como las normas morales del propio
individuo, en un claro anticipo de la hipötesis etnolingütstica
de Sapir-Whorf. Obsérvese la trascendencia de tal afirmaciön
para la teorta lingütstica, como bien han observado sus comen-
taristas:

El conocimiento individual muestra sus limites, ya que incluso para

pensar los individuos han de participar de un lenguaje, de unos con-

ceptos y de unas categorias que son fundamentalmente colectivos. Las

representaciones individuales estân subordinadas a las representacio-

nes colectivas. (Lamo de Espinosa et alii 1994: 207)

De donde también cabe deducir el rechazo de Dürkheim a la
doctrina empirista del conocimiento (Bacon, Locke, Condillac,
etc.) que, como se recordarâ, fundaba sus axiomas en la perception

externa de los individuos.
En la segunda mitad del siglo XIX las nociones y métodos de

la Sociologfa comienzan a llegar a ofdos de los teöricos del
lenguaje, quienes van tomando graduai conciencia de que los fenö-
menos lingüfsticos se hallan estrechamente vinculados a
—cuando no son dependientes de— la propia sociedad huma-
na, de su organization, composition y desarrollo. Si, en este as-

pecto, en Norteamérica hay que recordar a William D. Whitney
(1827-1894) ("El lenguaje es una institution fundada en la natu-
raleza social del hombre", apud Koerner 1982 [1973]: 155), en
Europa el Cours de linguistique générale (1916) de Ferdinand de
Saussure (1856-1913) contribuyô a generalizar esta idea, muy
probablemente influido por Whitney, aunque bien es cierto que
"las observaciones de Saussure en lo que respecta a la natura-
leza social del lenguaje era un lugar comun entre los lingüistas
de su época" (Koerner 1982 [1973]: 110). Sera su discfpulo
Antoine Meillet (1866-1936) quien ya en la centuria siguiente haga
girar buena parte de sus escritos en torno al sesgo social del he-
cho lingüfstico, como principal représentante de la escuela
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sociologica francesa, a la que también pertenecieron J. Vendryès
(Le langage, 1921), Albert Dauzat ("L'orientation sociologique
actuelle dans les sciences du langage", 1920) y Marcel Cohen
(Pour une sociologie du langage, 1956). Esta ùltima obra se publica
casi al tiempo de la fundaciön de la Sociolingüfstica, nueva
disciplina que se ocuparä de la lengua como sistema de signos en
un contexto social y como reflejo de las estructuras sociales.
Sera ésta una perspectiva inversa a la que mas de un siglo antes
habia adoptado W. von Humboldt (1767-1835), para quien el
lenguaje es el organizador categorial del mundo que nos rodea,
de donde se dériva que el estudio de cada lengua permitirâ co-
nocer el espfritu o 'genio' de cada naciön Etnolingiii'stica).
Una tercera via de estudio en la relaciön lenguaje ~ sociedad es
la que considéra a esa facultad humana como hecho social,
como un tipo de comportamiento o modo de acciön Antro-
pologfa lingüfstica), lfnea en la que destacö el etnölogo inglés
Bronislav Malinowski (1884-1942).

En la actualidad, y volviendo a la evoluciön del concepto
'ideologfa', se tiende a usar el término correspondiente en senti-
do neutro, despojado de connotaciones peyorativas, para aludir
al conjunto de ideas que forman parte de un sistema de creen-
cias. La ideologia asf concebida, proveniente de la sociologfa
alemana del conocimiento fundada por Max Scheler (1894-1928)
en la segunda década del siglo XX, se define como un conjunto
de ideas, creencias, representaciones, sentimientos, valores
sociales e instituciones, mediante el que las personas, de forma
colectiva, interpretan y organizan la realidad, dando asf sentido
y coherencia al mundo en el que viven. Tal sistema de creencias
se convierte asf en un rasgo claramente identitario, de forma
similar al modo como nos imprime carâcter la pertenencia a una
clase social, un partido politico, una religion, un pais, etc. En
esta lfnea nos interesan especialmente, por la atenciön que pres-
tan al piano del discurso, aquellos autores que han atendido al
juego del poder social en el propio lenguaje, como Valentin N.
Voloshinov (El marxismo y lafilosofi'a del lenguaje, 1929), conside-
rado el fundador del Anâlisis del discurso (AD) (Eagleton 1997
[1991]: 245) o, mas tarde, Michel Pêcheux, quien defiende en
Lenguaje, semàntica e ideologfa (1975) que todo proceso discursivo
se encuentra inserto en relaciones ideolögicas. A las escuelas
inscritas en esta lfnea (con distintas variantes encabezadas por
W. Labov, M.A.K. Halliday, R. Fowler, etc.) les une el propösito
de rastrear las huellas del poder social en las estructuras léxicas

y sintâcticas de las lenguas (Eagleton 1997 [1991]: 246-247). Entre

esas escuelas destaca, por sus repercusiones en el âmbito
hispânico, la liderada por Teun A. van Dijk:
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[...] si queremos saber qué apariencia tienen las ideologias, cömo

funcionan y cömo se crean, cambian y reproducen, necesitamos obser-

var detalladamente sus manifestaciones discursivas. (Van Dijk 1999 [1998]:

19, cursiva en el original)

Tras définir la(s) ideologfa(s) con esa neutra acepciön antes
comentada ("la base de las representaciones sociales compartidas por
los miembros de un grupo", Van Dijk 1999 [1998]: 21; cursiva en el
original) y entendiéndola(s) en un sentido amplio22, el autor ho-
landés hace descansar el marco general de su teorfa en el triân-
gulo conceptual 'cogniciön', 'sociedad' y 'discurso', con lo que
résulta un nuevo acercamiento multidisciplinario a la ideologta,
dado que el "anâlisis del discurso esta relacionado de una ma-
nera multiple con una descripciön cognitiva y social" (Van Dijk
1999 [1998]: 19). Un abordaje multidisciplinar que, es cierto, es-
taba ya présente en la trfada epistemolögica de los ideölogos
franceses Ideologta, Gramâtica y Lögica) pero que ahora se

amplta con el anadido del ingrediente 'sociedad'. Este se intégra

con el pensamiento y su expresiön en una triple y sölida
alianza, lo que permite saltar del enfoque puramente cognitivo
del lenguaje al sociocognitivo. Se observarâ, por ultimo, que,
por encima de la neutralidad del diseno cienttfico, la corriente
promovida por Van Dijk aspira a evaluar y enjuiciar los hechos
discursivos que se describen, sin obviar la denuncia de las rela-
ciones de dominaciön, poder y desigualdad social en aquellas
situaciones comunicativas donde se produzcan. Es el denomi-
nado "Anâlisis crttico del discurso" (ACD), que continua la tra-
diciön de la Teorfa Crftica de las ciencias sociales y las humani-
dades, de inspiraciön marxista, inaugurada por la Escuela de
Frankfurt en la segunda mitad del siglo XX.

22 T.A. van Dijk reconoce que existen ideologfas "no dominantes", esto es,
de oposiciön o resistencia al poder establecido; pero también estas son incluidas
en su anâlisis. Caso distinto es el del sociologo alemân Karl Mannheim, quien
en su libro Ideologie und Utopie (1929) diferenciö entre "ideologias" ("conjunto
de creencias incongruentes con la época, no sincronizadas con lo que ésta
demanda") y "Utopias" ("ideas que van mâs alla de su época, capaces de remover
las estructuras del présente") (cf. Eagleton 1997 [1991]: 146).
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